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El español de los Estados Unidos. Parte 1: 
Perspectivas Sociolingüísticas

The Spanish of  the United States. Part 1: Sociolinguistic Perspectives

resumen: En el presente artículo se revisan aspectos históricos y sociolingüís-

ticos relacionados con el español de los Estados Unidos. Por una parte, se des-

cribe cómo la creciente comunidad hispana ha luchado por mantener su lengua 

en contextos sociales en que la lengua de contacto, el inglés, ha hecho avances 

significativos desplazando a la lengua de la comunidad hispana. Por otra parte, se 

presenta una serie de fenómenos de cambio, variación, transferencia y simplifica-

ción lingüísticos que ocurren en todos los componentes de la estructura del español 

como resultado natural del contacto lingüístico entre las dos lenguas. Los fenóme-

nos de cambio lingüístico también se exploran en las situaciones en que dos o más 

dialectos del español han permanecido en contacto por un tiempo extendido, lo que 

ha dado lugar a fenómenos de acomodamientos en que los hablantes, por ejemplo, 

originarios de las tierras bajas de América, han adoptado usos lingüísticos de los 

dialectos del español de las tierras altas (Parodi, 2014). Esto se explicaría por el 

hecho de que estas últimas comunidades tienen una historia más larga en este te-

rritorio y un número significativamente mayor de hablantes. Entre las conclusiones 

del estudio destaca la variedad de estrategias que los hablantes hispanos utilizan 

de manera creativa para mantener el español. 

palabras clave: español de los Estados Unidos, contacto lingüístico, variación 

lingüística, cambio lingüístico, bilingüismo

abstract: This paper presents a review of historical and sociolinguistic aspects 

related to the Spanish of the United States. On the one hand, it describes how 

the growing Hispanic community has struggled to maintain its language in social 

contexts in which the contact language, English, has made significant advances, 

displacing the language of the Hispanic community. On the other hand, a series of 

phenomena of linguistic change, variation, transfer, and simplification that occur 

in all the components of the structure of Spanish as a natural result of linguistic 
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1. Introducción
Este es el primero de una serie de dos ar-
tículos que presentan distintos aspectos 
relacionados con el español hablado en 
los Estados Unidos. Como lo indica el tí-
tulo y el resumen de este, el presente artí-
culo revisa aspectos históricos y sociolin-
güísticos, mientras el segundo (por venir) 
contiene los aspectos educativos relacio-
nados con la modalidad de español men-
cionada. El contenido de ambos se basa, 
en gran medida, en las investigaciones de 
los autores, pero también se ha recurrido 
a trabajos de otros investigadores, como 
se indica en las referencias insertadas a lo 
largo del texto.

***

Los procesos migratorios producidos a 
lo largo de la historia de la humanidad en 
distintas áreas geográficas, dieron como re-
sultado, entre otras cosas, encuentros de las 
lenguas habladas por los grupos que entran 
en contacto. Las nuevas situaciones produ-
cen fenómenos de transferencia de formas 
de una lengua a otra, ya que el lugar en que 
se produce el contacto es el individuo, fe-
nómeno que se multiplica dependiendo del 
tamaño de las comunidades que forman 
parte del contacto. El grado y el tiempo de 

duración de la situación de contacto son los 
que determinan el alcance del resultado de 
cada situación; las posibilidades resultantes 
podrían ser, por lo tanto, la desaparición 
de una de las lenguas por la superposición 
de la otra, la aparición de una nueva len-
gua que reemplaza a las anteriores o una 
situación estable en que las lenguas vecinas 
sobreviven por largo tiempo. Esta última 
posibilidad puede ser, naturalmente, una 
etapa de una de las otras dos mencionadas. 

Hoy en día el bilingüismo, el uso de más 
de una lengua por un individuo o comu-
nidad, es un fenómeno común en muchas 
partes del mundo. En España, por ejemplo, 
además del español se hablan otras lenguas 
en varias regiones. En Latinoamérica, el es-
pañol es hablado por numerosos habitantes 
que hablan también las lenguas indígenas 
de los distintos territorios. En los Estados 
Unidos, el español es la segunda lengua en 
número de hablantes después del inglés. En 
todos los lugares mencionados y, en mu-
chos otros, se dan situaciones en que dos o 
más lenguas están en contacto, y en las que 
se verifica de manera natural el fenómeno 
mencionado de la transferencia lingüística 
de una lengua a la otra y viceversa. 

El estatus de las lenguas que son parte 
del contacto no depende de razones lin-

contact between the two languages are presented. The phenomena of linguistic change are also explored 

in situations in which two or more dialects of Spanish have remained in contact for an extended time, which 

has given rise to accommodation phenomena in which speakers, for example, originating from the American 

lowlands have adopted linguistic uses of highland Spanish dialects (Parodi, 2014). This would be explained by 

the fact that these latter communities have a longer history in this territory and a significantly larger number of 

speakers. Among the conclusions of the study, the variety of strategies that Hispanic speakers use creatively 

to maintain Spanish stands out.

keywords: U.S. Spanish, linguistic contact, linguistic variation, linguistic change, bilingualism



9núm. 24 / julio / diciembre / 2024 / issn 2007-7319

güísticas, sino sociales. Normalmente la 
lengua más difundida es la hablada por los 
segmentos más poderosos de la sociedad; 
a partir de allí, la lengua correspondiente 
goza de mayor dominio y se le atribuyen 
socialmente características entre las que 
podría estar la de un mayor prestigio, en 
comparación al de las otras lenguas. Esta 
es precisamente la situación que encontra-
mos en los Estados Unidos. El inglés es la 
lengua mayoritaria que se impuso a las len-
guas indígenas y que fue llevada a la mayor 
parte del territorio; también se impusieron 
otras lenguas europeas que ingresaron por 
la parte sur del territorio. El inglés es, por lo  
tanto, la lengua general en el país y lo es 
también la de todas las comunidades mi-
noritarias; algunas de estas conservan la 
lengua de herencia (LH) a nivel de comu-
nidad, como es el caso del español. Esta 
situación descrita de manera simplificada 
no indica que no existan otras lenguas en 
el territorio. Por poner algunos ejemplos, 
en Houston se hablan más 145 lenguas 
distintas; en Los Ángeles, más de 185 y en 
Nueva York, más de 192; esta situación es 
similar, aunque con números menores a la 
de otras ciudades de gran tamaño. En to-
das de ellas, sin embargo, muchas de estas 
lenguas sólo son habladas por miembros 
de comunidades con números pequeños de 
integrantes.

El español se habla en lo que se cono-
ce hoy en día como Estados Unidos des-
de antes de que se hablara inglés, ya que 
exploradores de origen español llegaron 
a áreas costeras de la Florida, California 
y Texas desde el primer cuarto del siglo 
XVI, y fueron colonizadas en siglos pos-
teriores con expediciones venidas desde 

México. Gran parte del sur del territorio 
estuvo entonces bajo dominio mexicano 
incluso hasta en la época de la República 
Mexicana. Posteriormente, como resul-
tado de tratados entre México y Estados 
Unidos, los territorios pasaron a dominio 
de este último país y comenzaron a po-
blarse con hablantes de inglés. El espa-
ñol, que a partir de allí entró en contacto 
con el inglés, fue quedando relegado por 
la nueva lengua y su uso fue disminuyen-
do, a pesar de la letra de los tratados que 
indicaban respetar y conservar la lengua 
que se hablaba anteriormente en estas 
áreas. Sin embargo, durante el siglo xix 
y especialmente durante el siglo xx, olas 
de inmigración desde México, algunas de 
ellas programadas oficialmente desde los 
Estados Unidos, tuvieron lugar. Esto ha 
permitido en distintos periodos la revita-
lización y el mantenimiento del español 
en este, ahora, nuevo territorio para el es-
pañol. La inmigración desde Puerto Rico 
fue muy importante durante el siglo xx, 
como lo fue la inmigración desde Cuba a 
partir de la segunda mitad de ese mismo 
siglo. Las áreas a las que llegaron ya no 
fueron las del sur, entre California y Texas, 
y vecindades, sino principalmente Nue-
va York y la Florida. Nuevas olas de in-
migrantes motivados no sólo por razones 
económicas, sino también políticas, llega-
ron también durante la última mitad del 
siglo xx, fundamentalmente desde Amé-
rica Central y otros países. Como se pue-
de ver en la Tabla 1 (USA Facts, 2021), la 
situación de hoy día refleja una historia de  
inmigración que lleva ya varios siglos  
de existencia y que se acentuó de manera 
especial entre los siglos XIX y XX.
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Tabla 1. Origen de la comunidad hispana de EE. UU. (países con más de un millón) 

Fuente: United States Census Bureau (s.f.) https://data.census.gov/

Se puede decir, entonces, que el espa-
ñol nunca ha dejado de hablarse en una co-
munidad importante en las distintas regio-
nes del país. Es así como en la actualidad 
esta lengua se encuentra presente no sólo 
en las ciudades en que históricamente ha 
tenido presencia, sino también en casi todo 
el resto del país. Según los datos del último 
censo, dos tercios de los más de 62 millones 
de hispanos que viven en Estados Unidos, 
un incremento de 52 millones desde 1980 
según los datos del último censo (ver Tabla 
2), nacieron en este país. El crecimiento de 
la población hispana, por lo tanto, ha de-
jado de depender de la llegada de nuevos 
miembros del extranjero, puesto que el au-
mento desde menos de 10 millones que la 
componían en 1970 a más de 62 millones 

en los últimos 50 años se debe, fundamen-
talmente, a los hispanos de las nuevas ge-
neraciones nacidos en este mismo país. Si 
consideramos que, además del inglés, esta 
comunidad hispana habla español, sería 
más propio hablar de español de los Estados 
Unidos que de español en los Estados Uni-
dos, ya que sus hablantes han desarrollado 
variedades lingüísticas con características 
que son propias de las variedades habladas 
en este país y diferentes a las modalidades 
lingüísticas de los demás países en que se 
habla español. Debido a los múltiples orí-
genes del español de los Estados Unidos, 
no se puede hablar de una sola variedad de 
lengua en la vasta área geográfica en que 
se usa, tal como ocurre en todos los países 
donde se habla esta lengua.
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Tabla 2. Aumento en la población hispana desde 
1970 

El tamaño de la comunidad hispana, que 
representa un 18.5% de la población total 
del país, es una buena noticia, por lo que 
esto significa para las condiciones de vida 
de sus integrantes y el considerable aporte 
que hacen en todas las áreas a la comuni-
dad general; pero el futuro del español es un 
factor de preocupación (ver Tabla 3). Hasta 
más allá del año 2000, el español se man-
tuvo con fuerza como lengua que se habla-
ba en los hogares de las familias hispanas, 
incluso aumentó de un 75 a casi un 80% 
el porcentaje de hispanos que usaban su 
lengua en sus casas. Esto ocurrió desde las 
últimas dos décadas del siglo pasado hasta 
la mitad de la primera década del siglo xxi. 
En los últimos 15 años, sin embargo, el uso 
del español en los hogares ha disminuido de 

manera alarmante hasta llegar a un 66% 
en el 2020. La causa de esta disminución 
salta a la vista cuando se observa lo que ha 
ocurrido con el uso del inglés, puesto que 
mientras un 23% declaraba usar sólo inglés 
en su casa en 1980, en el 2020 nos encon-
tramos con que este porcentaje ha subido 
a un 34%, un aumento de 11 puntos. El 
declive del uso del español es paralelo al 
aumento del uso del inglés en los hogares 
hispanos, por lo que la tendencia hacia un 
mayor uso de esta última lengua comenzó 
con celeridad hace sólo 15 años. Hasta ese 
punto, como se vio anteriormente, el inglés 
se mantuvo con exclusividad y de manera 
sostenida, incluso con una pequeña tenden-
cia a la baja, sólo para un 23% de los miem-
bros de la comunidad hispana. 

Tabla 3. Uso del español y del inglés en el hogar
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El gran crecimiento de la comunidad his-
pana en los últimos 50 años, por lo tanto, 
no ha causado un efecto positivo en la con-
servación de un componente fundamental 
de su identidad: la lengua comunitaria. El 
inglés no sólo entró a los hogares hispanos 
a reclamar exclusividad, sino que ha des-
plazado al español en un porcentaje impor-
tante. Es muy posible que el aumento en 
la proporción de hispanos nacidos en los 
Estados Unidos, con respecto a los inmi-
grantes, haya contribuido a la disminución 
del uso del español (Pew Research Center, 
2021). El desafío con que se enfrentan lí-
deres, profesionales y miembros de la co-
munidad hispana en general que intentan 
revertir esta situación es mayor, y los resul-
tados de estos esfuerzos sólo se verán en el 
futuro.

2. Variación, transferencia y simplificación
Entre los principales problemas que los 
especialistas discuten con relación a las si-
tuaciones de contacto lingüístico están las 
posibilidades de transferencia que tienen 
las estructuras de una lengua y el papel que 
juega la lengua de contacto en los cambios 
que tienen lugar en la lengua receptora 
(Thomason y Kaufman, 1988; Weinreich, 
1974; Silva-Corvalán, 2017). Con respecto 
al primer problema, se puede decir que, 
en teoría, cualquier rasgo de una lengua 
puede ser transferido a otra, pero podría 
haber más resistencia con aquellos rasgos 
que pueden causar un impacto radical en 
el sistema de la lengua receptora. Por lo 
tanto, habría más posibilidades de que la 
lengua receptora adoptara aquellos rasgos 
que son más similares entre ambas len-
guas. Con relación a la motivación de los 

cambios, se ha demostrado que, aparte de 
los préstamos a nivel léxico y de rasgos de 
pronunciación, que de manera evidente 
provienen de la lengua de contacto, es di-
fícil de probar la influencia directa de una 
de las lenguas en la otra. Las lenguas de 
minoría presentan varios procesos de cam-
bio a través del continuo bilingüe debido 
a la transmisión parcial de la lengua a las 
nuevas generaciones y a la necesidad de 
los hablantes bilingües de aligerar la carga 
cognitiva que significa desempeñarse en 
más de una lengua en la vida diaria. La 
simplificación de la lengua es, por lo tanto, 
una consecuencia natural de esto, ya que a 
través de esta los hablantes pueden evadir 
o manejar de mejor manera las situaciones 
de tensión lingüística. Es así como algunos 
cambios que han tenido una motivación 
interna pueden verse acelerados en las 
situaciones de contacto lingüístico. En las 
siguientes secciones veremos una serie de 
características del español hablado en los 
Estados Unidos en distintas partes de su 
sistema lingüístico teniendo en cuenta los 
problemas que recién comentamos.

En los Estados Unidos se observa una 
situación compleja desde el punto de vis-
ta lingüístico. Por una parte, encontramos 
variedades provenientes de orígenes di-
ferentes (México, Puerto Rico, Cuba, El 
Salvador, República Dominicana, etc.) a 
lo largo de muchas áreas del territorio es-
tadounidense; por otro lado, encontramos 
un continuo lingüístico que refleja el do-
minio diferenciado de español que tienen 
sus hablantes (Elías-Olivares, 1979; Sil-
va-Corvalán, 1994). El español se usa poco 
en la escritura y se realiza mayormente de 
manera oral. Esto último podría ir cam-
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biando ya que en el último tiempo han 
aparecido muchos periódicos, revistas y 
libros escritos en español, aunque quedan 
aún grandes desafíos en esta área (Carrei-
ra, 2002; Moreno Fernández, 2017); ade-
más, estos están más al alcance de la gente 
hoy en día por su frecuente presencia en 
numerosos sitios de internet. Para estudiar 
la variación y los posibles cambios que han 
tenido lugar en las variedades de español, 
los investigadores a menudo usan la varia-
ble generación, pues les permite explicar 
las diferencias de formas y estructuras que 
usan los hablantes de distintas variedades 
o dialectos. Resultados de investigaciones 
que han comparado diferentes genera-
ciones de hablantes de estos dialectos han 
entregado evidencia acerca de los diversos 
grados de simplificación y pérdida lingüís-
tica que los ha afectado debido a las ca-
racterísticas de la situación de contacto en 
que se encuentran con el inglés. No sólo 
han revelado las variaciones más eviden-
tes que se dan en el terreno léxico y en el 
fonológico, sino también han demostrado 
la existencia de procesos de cambio en el 
sistema gramatical del español (Ocampo, 
1990; Silva-Corvalán, 1994; Lynch, 1999; 
Fairclough, 2005; Gutiérrez, 2019, 2015, 
2001, 1997, 1995, 1996).

La transferencia, en sus distintas for-
mas, es un fenómeno que ocurre de manera 
natural en todas las situaciones de contacto 
lingüístico y es una de las consecuencias 
del contacto cultural que se ha producido 
en la historia de las comunidades que en 
algún punto han entrado en contacto con 
otra u otras comunidades. Con cierta fre-
cuencia nos encontramos con personas o 

instituciones que intentan detener procesos 
de este tipo a través de la emisión de opi-
niones y/o medidas prescriptivas en contra 
de determinados usos lingüísticos, pero lo 
normal es que fracasen. Por esta razón, 
muchos especialistas han puesto en eviden-
cia no sólo los resultados de la transferen-
cia, sino también los procesos mediante los 
cuales se produce. Algunos de estos, como 
Fairclough (2003), Álvarez (1991), Othe-
guy (1993), Otheguy et al. (1989), Callahan 
(2004), entre otros, han examinado la trans-
ferencia en la oralidad a nivel léxico desde 
el inglés hacia el español en la situación 
de contacto que se verifica en los Estados 
Unidos en discursos de naturaleza variada 
y también a nivel escrito en medios como 
la enseñanza, el sistema legal, la literatura 
y en los negocios. Como la mezcla de los 
dos sistemas que poseen los hablantes bi-
lingües para desenvolverse en su vida diaria 
es una opción que siempre está presente, 
estos echan mano a las posibilidades que 
les ofrecen los sistemas lingüísticos que ma-
nejan considerando las restricciones que 
las situaciones comunicativas les imponen. 
El análisis de las mencionadas restricciones 
junto a los factores sociales y pragmáticos 
que forman parte de las interacciones han 
dejado evidencia no sólo con relación a la 
gran difusión que han alcanzado, sino tam-
bién en relación con la sistematicidad con 
se presentan (Valdés-Fallis, 1976; McClure, 
1981; Gumperz, 1982; Zentella, 1990; To-
rres, 1997; Poplack, 1982; Sánchez, 1983; 
Pfaff, 1982; Otheguy, 1993). La Tabla 4 
presenta algunos ejemplos de transferen-
cias de una palabra y también de múltiples 
palabras.
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Tabla 4: Ejemplos de transferencias del inglés al español
_______________________________________________________________________
Una sola palabra 
-------------------------------------------------------------------------------------------------------

(1)  Cambio que mantiene la fonología del inglés
Ellas son más educated

(2)  Préstamo que ha sido adaptado a la fonología del español 
(a)  Loans (transferencia de forma y significado)

Troca (= ‘truck’ à camioneta)

(b)  Calco (transferencia sólo del significado) 
Aplicación (= ‘application’ à solicitud)

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
Más de una palabra
-------------------------------------------------------------------------------------------------------

(1)  Cambios que mantienen la fonología del inglés 
(a)  Entre cláusulas 

Él no sabe hacerlo. I’ll do it.
(b)  Dentro de la cláusula 

Y luego during the war, él se fue al Valle.

(2)  Calcos adaptados a la fonología del español 
(a)  Calcos conceptuales/culturales 

Estampillas de comida (= ‘food stamps’)
(b)  Calco de expresiones completas

So él sabrá si se cambia su mente (=…if  (he) changes his mind à… si cambia de 
opinión/de idea) 

(c) Calcos léxico-sintácticos
Tuvimos un buen tiempo (= ‘We had a  good time’/ Lo pasamos bien)

_______________________________________________________________________
(Basado en Silva-Corvalán, 1994, Otheguy et al., 1989 y Otheguy, 1993)

Tomando en cuenta estos ejemplos, las 
transferencias de una lengua a otra se 
pueden describir como desviaciones de la 
norma monolingüe que experimenta la 

lengua receptora al incorporar elementos 
de la lengua con la que está en contacto. 
Cuando un hablante del español de los Es-
tados Unidos dice: Voy a aplicar al puesto 
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que anuncian en esa empresa, se aparta de la 
norma monolingüe, puesto que aplicar está 
siendo usada con el significado que tiene 
la forma verbal del inglés to apply. Si bien 
aplicar es una forma verbal que existe en 
el español, el significado que expresa el 
ejemplo no es el que tiene en esta lengua; 
esta palabra, por lo tanto, ha experimen-
tado una extensión a nivel semántico para 
aportar el significado que tiene en el espa-
ñol de los Estados Unidos. El proceso por 
el que ha pasado la forma mencionada y 
muchas otras son el resultado natural de un 
prolongado e intenso contacto entre las dos 
comunidades.

Pero los cambios que ocurren en el es-
pañol de esta comunidad no se dan con 
exclusividad en el terreno léxico, también 
afectan a los otros componentes de la len-
gua. Con frecuencia se observan formas 
del inglés en la pronunciación de hablantes 
hispanos cuando hablan en español. Las 
nuevas generaciones tienen un mayor do-
minio del inglés, de modo que les es más 
difícil separar completamente los dos siste-
mas en este nivel. Un ejemplo de ello es la 
pronunciación de la consonante vibrante 
simple r que con frecuencia aparece como 
el sonido retroflejo característico del inglés. 
Los dos sonidos labiales del inglés, la bila-
bial /b/ y la labiodental /v/, que constitu-
yen fonemas en inglés, pero no en español, 
también pueden ser causa de transferencias 
a nivel fonológico. Ronquest y Rao (2018) 
describen varios estudios sobre la pronun-
ciación de los hablantes hispanos en los 
Estados Unidos. Hay que aclarar, sin em-
bargo, que el hecho de que la gran mayo-
ría de los hablantes hispanos adquieren el 
español a temprana edad en sus hogares, 

la pronunciación en esta lengua no les pre-
senta mayores problemas, salvo en el caso 
de aquellos que comienzan a aprenderlo en 
la adolescencia o a una edad adulta. 

3. Cambio de código

Una de las características más evidentes 
en el habla de los hispanos de los Estados 
Unidos es el uso de elementos del inglés 
en momentos en que hacen uso del espa-
ñol, como se puede ver en los ejemplos de 
transferencia presentados en la Tabla 4. 
Estos elementos pueden consistir en la in-
troducción de una palabra o una frase de-
terminada, pero también pueden consistir 
en fragmentos de mayor elaboración que 
alternan con el discurso en español. Se co-
noce como cambio de código la alternancia 
de dos lenguas dentro de un mismo discur-
so (Poplack, 1982; Pfaff, 1982); el tamaño 
de las estructuras que alternan puede ser 
diverso, dependiendo de las necesidades 
comunicativas que tenga el hablante en el 
momento en que emite su discurso. El ras-
go más sobresaliente de esta estrategia co-
municativa es el hecho de que no hay una 
adaptación fonológica de los elementos 
que se introducen a la otra lengua, como 
ocurre en algunos casos de transferencia lé-
xica; sino que se conservan en la forma de 
la lengua original, como se puede ver en:

Me gustó mucho tu regalo; it was wonderful 
your idea of  giving me este libro. 
Mamá, I run very fast, si quieres te muestro. 

La extensión de los elementos alternantes 
puede ser de una palabra hasta una ora-
ción completa o más, y puede ocurrir la 
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alternancia dentro de una misma oración 
o entre oraciones (ver Tabla 4). Lo impor-
tante es que la estrategia discursiva no vio-
le las reglas sintácticas de ninguna de las 
lenguas que se usan. En el primer ejemplo 
citado más arriba hay simple yuxtaposición 
de dos oraciones completas, la primera en 
español y la segunda en inglés, por lo que 
sería un cambio de código interoracional. 
En la segunda parte, en inglés, un compo-
nente de esta (este libro), un complemento 
directo en español de to give, completa la 
idea expresada en esta; sería, por lo tanto, 
un cambio de código intraoracional. La se-
gunda oración comienza en español con el 
vocativo Mamá, y continúa en inglés hasta 
que termina esta; luego cambia al español 
en la segunda oración. 

Como se puede apreciar, el cambio de 
código puede ser un recurso simple, pero 
también puede ser muy complejo, por lo 
que los hablantes deben tener dominio 
sintáctico de ambas lenguas para poder ha-
cerlo de manera aceptable. Lo cierto es, sin 
embargo, que los hablantes de las nuevas 
generaciones recurren más a este recurso 
apoyándose mayormente en el inglés para 
comunicarse de manera efectiva, pero sólo 
pueden hacerlo con hablantes que son ca-
paces de entender ambas lenguas. Por otro 
lado, el cambio de código puede cumplir 
funciones diversas dentro del discurso; en-
tre otras, estas pueden ser la traducción de 
un ítem que se ha mencionado recién en la 
otra lengua, agregar colorido a un deter-
minado relato para captar la atención de 
quienes escuchan, preferencia del hablan-
te para elaborar ciertos temas preferente-
mente en una de las lenguas o incorporar 
simplemente un elemento que el hablante 

no tiene a mano en un momento determi-
nado en la lengua en que está articulando 
su mensaje.

4. Algunos cambios gramaticales

Los cambios que se producen a nivel gra-
matical son menos evidentes que los que se 
dan a nivel léxico y fonológico, por lo que 
es más difícil identificarlos y atribuirlos a la 
influencia directa del inglés. Muchos de es-
tos pueden ser manifestaciones de cambios 
internos en el español que se aceleran de-
bido a las características de la situación de 
contacto en que se encuentra esta lengua. 
Algunos de ellos, sin embargo, son identifi-
cables cuando aparecen en el habla, como 
es el caso de la omisión de pronombres áto-
nos en contextos en que estos son espera-
bles de acuerdo con la norma monolingüe. 
Un caso que ocurre con bastante frecuen-
cia es el relacionado con el verbo graduarse, 
que requiere categóricamente la presencia 
del clítico en el español, pero en medios 
educacionales de los Estados Unidos es co-
mún encontrase con oraciones del tipo Voy 
a graduar en mayo de la universidad, en la que el 
hablante omite el reflexivo me en las dos po-
siciones en que podría aparecer: antes del 
verbo gramatical conjugado voy o después 
del verbo léxico en infinitivo. La estructura 
paralela del inglés I am going to graduate in 
May from the university no exige clítico, por 
lo que se puede decir que el hablante ha 
transferido este rasgo gramatical desde el 
inglés al español.

4.1. Discurso de futuro
Como es natural, las estructuras que tien-
den a cambiar son aquellas que se usan 
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con menos frecuencia y aquellas de mayor 
complejidad, en estas los diferentes proce-
sos examinados entregan evidencia de la 
existencia de tendencias a simplificarlas. 
Un caso del primer tipo podría correspon-
der a lo que ocurre con el futuro morfoló-
gico (cantaré), que tiene una baja frecuencia 
en el español monolingüe, ya que la forma 
perifrástica (voy a cantar) y el presente de 
indicativo acompañado de una expresión 
adverbial (canto mañana) se han apoderado 
de gran parte del área semántica de futuro 
en el español monolingüe. La comparación 
de datos entre el suroeste de los Estados 
Unidos (Gutiérrez, 1995) y la Ciudad de 
México (Moreno de Alba, 1977) indica que 
este cambio, aún en progreso en el español 
monolingüe, se ha acentuado en el español 
de la situación de contacto lingüístico, se-
gún vemos en la Tabla 5.

Tabla 5: Porcentajes de formas de futuro en contex-
tos de alternancia

Suroeste 
de EE. 

UU.

Ciudad 
de  

México
% %

Futuro perifrástico 89 51

Presente de indicativo 7 26
Futuro morfológico 4 23

(Datos tomados de Gutiérrez, 1995, y de 
Moreno de Alba, 1977)

Como se puede ver, cuando es posible alter-
nar las tres formas mencionadas anterior-
mente en contextos de futuro, los hablantes 
de la Ciudad de México aún conservan un 

23% de uso de la forma morfológica, aun 
cuando la forma predominante es la peri-
frástica, lo que indica que el cambio está 
avanzado en el español monolingüe. Por 
otro lado, en Estados Unidos se ve clara-
mente que el cambio se ha acelerado, pues 
la forma perifrástica se usa casi de manera 
categórica en este contexto. 

4.2. Extensión semántica de ‘estar’
Un fenómeno que se da en algunas varie-
dades de español es la extensión semántica 
de la cópula estar cuando esta se constru-
ye con adjetivos. Cuando esto sucede, estar 
pasa a ocupar terreno que tradicionalmen-
te ha sido cubierto por ser. La función de la 
cópula verbal en estos casos es relacionar 
una cualidad determinada al sujeto de la 
oración, por lo que el hablante se vale de ser 
para atribuir la cualidad que el sujeto com-
parte con todo un grupo, estableciendo así 
un marco de clase. En el ejemplo La monta-
ña es alta, el rasgo expresado en el adjetivo 
está presente, por lo tanto, en todo lo que el 
hablante considera que posee este atributo. 
Con estar, en cambio, el hablante establece 
un marco individual, como en El jardín está 
bonito, pues individualiza al sujeto de la ora-
ción comparándolo ya sea con otros que no 
poseen la cualidad o con el mismo sujeto 
en otro momento. La extensión ocurre en-
tonces cuando el hablante ocupa estar para 
establecer un marco de clase, como en: ... 
yo nací como [a] media hora de Monterrey (...) 
[en] un pueblito chiquito, no está muy gran-
de [...]. 

Distintos trabajos han dado cuenta de 
este fenómeno en varios dialectos bilin-
gües y monolingües. Silva-Corvalán (1986, 
1994) estudió el caso de estar innovador 
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en la ciudad de Los Ángeles y encontró 
un 34% de usos innovadores; Gutiérrez 
(2001), 36% en la ciudad de Houston y 
Alfaraz (2012), un 19.3% en la ciudad de 
Miami; en las tres ciudades el fenómeno 
es creciente a través de los distintos grupos 
generacionales considerados, por lo que 
se puede afirmar que es un cambio que 
se encuentra en progreso. Los porcentajes 
provenientes de conversaciones grabadas 
en los Estados Unidos son más altos que 
los encontrados en investigaciones llevadas 
a cabo fuera de este país. Considerando los 
resultados provenientes de conversaciones 
grabadas con hablantes de dialectos mo-
nolingües, Ortiz López (2000) encontró 
un 12% en el español de Puerto Rico; 
Cortés-Torres (2004), 9% en el español de 
Cuernavaca y Gutiérrez, (1994) 16% en 
el español de Morelia. La existencia de la 
extensión de estar en estas últimas comuni-
dades indica que el fenómeno corresponde 
a un cambio interno del sistema del es-
pañol; por otro lado, los porcentajes más 
altos encontrados en las comunidades que 
se encuentran en una situación de contac-
to lingüístico con el inglés indican que la 
extensión de estar se ha acelerado en esta 
última situación.

4.3. Discurso hipotético
Debido a su dificultad, el área del discur-
so hipotético se presta para que ocurran 
cambios en situaciones de estrés lingüís-
tico, como la que ocurre en los Estados 
Unidos. De hecho, las estructuras lingüís-
ticas que se utilizan para que los hablantes 
se desempeñen en este discurso son adqui-
ridas cuando el dominio lingüístico de los 
hablantes es avanzado, tal como ocurre 

con los niños en la adquisición de su pri-
mera lengua. Es necesario que los hablan-
tes tengan madurez cognitiva y lingüística 
para poder llegar a dominar estas estruc-
turas. La oración condicional, una estruc-
tura compleja compuesta de una oración 
subordinada (prótasis) y una oración prin-
cipal (apódosis), es un escenario en que se 
verifica una gran cantidad de variación en 
el español de los Estados Unidos, preci-
samente por las razones antes señaladas. 
Notemos, por ejemplo, la variación que se 
puede observar en el español hablado en 
Houston en la apódosis de las oraciones 
condicionales de futuro a lo largo de tres 
generaciones definidas, según el número 
de años que en que los hablantes han vi-
vido en la situación de contacto entre el 
español y el inglés.

Tabla 6: Porcentajes de formas usadas en la apódosis

Gen Michoacán Gen 1 Gen 2 Gen 3
% % % %

Infinitivo 9 15
Imp. 
subjuntivo

5 28 50

Cond. 
simple

89 93 54 23

Pres. 
indicativo

2 2

Fut. 
morfológico

2

Fut. 
perifrástico

2

Imperfecto 
indic.

11 7 8

(Datos tomados de Gutiérrez, 1996)
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Recordemos que la forma esperada en la 
apódosis en este contexto condicional es el 
condicional simple: Si tuviera dinero, iría al 
cine. Resulta interesante notar la gran va-
riación de formas que se observa en la ge-
neración 2 y en la 3, que son hablantes que 
han nacido en los Estados Unidos o han 
emigrado a este país tempranamente en su 
vida. En contraposición a estos dos grupos 
se encuentra la primera generación, cuyos 
hablantes son más cercanos a los hablantes 
monolingües, tal como lo explica la simi-
litud en el comportamiento lingüístico, ya 
que tanto esta como el grupo monolingüe 
de Michoacán presentan los porcentajes 
más altos de condicional simple, que es 
la forma esperada en este contexto. Esta 
forma disminuye notoriamente en las 
nuevas generaciones, especialmente en la 
tercera generación. Los hablantes de estas 
dos generaciones recurren, además de uti-
lizar el condicional con menores porcen-
tajes que la primera generación y que el 
grupo monolingüe, al uso de otras formas 
lingüísticas. Entre estas resulta interesante 
el uso del imperfecto de subjuntivo en la 
apódosis: Si tuviera dinero, fuera al cine. Los 
porcentajes indican que esta es una forma 
productiva para los hablantes de la varie-
dad de español de los Estados Unidos. 

El caso del condicional de futuro, en-
trega evidencia acerca de los mecanismos 
que los hablantes usan para desenvolverse 
en un discurso de alta complejidad. La se-
lección de otras formas revela simplifica-
ción del nuevo sistema porque ponen a su 
disposición más formas a las que pueden 
echar mano los hablantes, no sólo al con-
dicional simple. La forma más innovadora, 
el imperfecto de subjuntivo, agrega parale-

lismo entre los dos componentes de la ora-
ción condicional, con lo cual los hablantes 
no tienen que recordar una forma diferen-
te, sino repetir el mismo tiempo verbal. La 
estructura sobrevive de esta manera junto 
a las nuevas generaciones de hablantes bi-
lingües. La gran variación que se observa 
en la situación del condicional de futuro 
podría ser un estado intermedio apto para 
que cambios en este discurso sigan produ-
ciéndose. 

En el discurso hipotético de pasado nos 
encontramos con un nivel de complejidad 
mayor, ya que en este los hablantes ni si-
quiera hablan de hechos que podrían ha-
cerse realidad, como ocurre en el discurso 
condicional de futuro. En este caso, tienen 
que hablar dentro de un discurso sobre 
hechos que nunca ocurrieron, pero que 
podrían haber ocurrido en algún momen-
to del pasado. Este discurso, por lo tanto, 
les exige hablar de hechos irreales, terreno 
que es altamente complejo. De hecho, en 
el español monolingüe, en la estructura lin-
güística correspondiente de condicional de 
pasado, ha existido por un buen tiempo la 
disputa entre el condicional compuesto y el 
pluscuamperfecto de subjuntivo: Si hubiera 
tenido dinero, habría comprado/hubiera comprado 
ese libro. En todos los dialectos del español, 
el condicional compuesto es una forma 
que se ha visto ampliamente superada por 
el pluscuamperfecto de subjuntivo, la for-
ma verbal que ya aparece en la prótasis de 
estas oraciones; sin embargo, algún grado 
de uso del condicional compuesto aún se 
puede encontrar en varios dialectos. Así lo 
demuestra el trabajo de DeMello (1993), 
quien encontró frecuencias de esta forma 
en Bogotá (18%), Buenos Aires (17%), 
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Lima (5%), Madrid (6%), Ciudad de Mé-
xico (7%) y Sevilla (14%). En el español 
de los Estados Unidos esta forma prácti-
camente ha desaparecido, lo que permite 
decir que el cambio aún está en progreso, 
pero a nivel avanzado, en el español mono-
lingüe y se ha acelerado en la situación de 
contacto. Como se observa en la Tabla 7, 
en el español hablado en Houston no se en-
contraron casos de condicional compuesto 
en la apódosis de estas oraciones, lo que se 
encontró fue, nuevamente, una gran varia-
ción (Gutiérrez, 1997). 

Tabla 7. Porcentajes de formas usadas en la apódo-
sis (discurso de pasado)

Gen 1 Gen 2 Gen 3
Imp. subj. 15% 14% 37%
Plusc. subj. 60% 63% 27%
Cond. simp. 25% 3% 17%
Imp. indic. 2% 3%
Plusc. indic. 2%
fuera + part. 16% 17%

(Datos tomados de Gutiérrez, 1997)

Los hablantes usan la estrategia de la va-
riación, pero no de manera asistemática, 
puesto que todas las formas están rela-
cionadas de algún modo con el discurso 
hipotético; esto les permite comunicar el 
mensaje que se exige en estas situaciones. 
Incluso crean una nueva forma cuyo for-
mato calza perfectamente dentro de la es-
tructura en que se usa: fuera + participio. 
Como en el siguiente pasaje de un hablante 
de tercera generación, en que la usa tanto 
en la prótasis como en la apódosis.

- ¿Cómo habría sido tu vida si hubieras nacido 
México?
-  ...se me hace que si yo fuera nacido allá en 
México... se me hace que     fuera agarrado 
más... importancia, más dedicación [al estu-
dio].

Como se puede apreciar, en el discurso hi-
potético existe un buen grado de pérdida 
de formas que se usan en el español mono-
lingüe, pero los hablantes recurren a otras 
formas e incluso crean alguna nueva para 
poder desempeñarse en él.

4.4. Presente progresivo y subida de clíticos
Existen diferencias entre el español que se 
habla en los Estados Unidos y el que se usa 
en variedades en que el español se encuen-
tra en una situación de monolingüismo o 
de mayor poder con relación a otras len-
guas que sólo se pueden identificar a través 
de estudios cuantitativos. En estos casos, las 
formas utilizadas no violan normas grama-
ticales de la lengua. 

Klein Andreu (1980) establece las dife-
rencias que existen entre el español e in-
glés en el área del presente. Ambas lenguas 
cuentan con estructuras paralelas, pero el 
inglés presenta mayor precisión, ya que en 
contextos en que se usa, el español puede 
usar tanto la perífrasis progresiva como el 
presente simple, mientras el inglés usa una 
u otra forma según el contexto. Una oposi-
ción entre una oración en español del tipo 
En este momento María estudia/está estudiando 
en la biblioteca y su correspondiente en in-
glés At this moment, María is studying at the li-
brary, ilustra las dos posibilidades que tiene  
el español en el mismo contexto, mientras 
el inglés tiene el presente progresivo exclu-
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sivamente para describir en evento en cur-
so. Las situaciones que describen acciones 
en desarrollo, por lo tanto, pueden presen-
tar transferencia en el habla de los bilin-
gües, ya que podría llevar a estos a usar con 
mayor frecuencia el presente progresivo en 
desmedro del presente simple, sin causar 
agramaticalidad en el sistema. 

Klein Andreu (1980) presenta una inves-
tigación sobre el uso de estas estructuras por 
hablantes bilingües en la ciudad de Nueva 
York. Establece dos grupos, uno de hablan-
tes bilingües (NY) y un grupo no bilingüe 
(PR). En los resultados sobre las expresiones 
en español que pueden traducirse al inglés 
sólo en presente progresivo, como el ejemplo 
del párrafo anterior, el grupo PR usó el pre-
sente simple con una frecuencia de 22.4%, 
mientras el grupo NY, el bilingüe, usó esta 
forma de presente con una frecuencia de 
sólo 3.9%. Esto revela un aumento en el uso 
del presente progresivo entre los hablantes 
bilingües. Aunque el uso de esta forma no 
produce agramaticalidad al ser usada en el 
contexto señalado, el aumento de la frecuen-
cia del grupo bilingüe (NY) en comparación 
al grupo no bilingüe (PR) ofrece evidencia de 
que ha existido transferencia del inglés. 

La posición variable de los clíticos en 
frases verbales, o subida de clíticos, es un fe-
nómeno que ha sido estudiado en el español 
de varias partes de los Estados Unidos, como 
en Los Ángeles, Houston, Georgia y Arizo-
na. En este contexto, los pronombres átonos 
pueden aparecer en una posición posverbal 
en que se adhieren a un verbo léxico o en 
una posición preverbal en que se antepo-
nen a un verbo que funciona como auxiliar, 
como ocurre en Voy a comprarlo / Lo voy a 
comprar y en Le está contando toda la verdad /  

Está contándole toda la verdad. Las distintas 
investigaciones han determinado posibles 
factores lingüísticos y sociales que inciden 
en la elección que hacen los hablantes entre 
la posición pre y posverbal, ya que no todas 
las frases verbales aceptan la subida de los 
clíticos y las que la aceptan presentan dis-
tintos grados de variación en este fenóme-
no. Todas, sin embargo, han determinado 
que existe una fuerte tendencia a preferir la 
posición preverbal. Los porcentajes encon-
trados revelan la tendencia mencionada. 
Considerando el fenómeno de subida de 
clíticos de manera global, en el español de 
Ciudad de México, en dos momentos dis-
tintos, fluctúa entre el 66 y el 73% (Davies, 
1995; Schwenter y Torres Cacoullos, 2014), 
mientras en Morelia, Michoacán el por-
centaje llega a 78% (Gutiérrez, 2008). La 
tendencia que existe en estas variedades de 
español, fundamentalmente monolingües, 
es clara en favor de la subida de los clíticos. 
Esta tendencia se repite en distintos grados 
en el español de los Estados Unidos, como 
los demuestran estudios conducidos en di-
ferentes áreas de su territorio: Los Ángeles 
63% (Silva-Corvalán y Gutiérrez, 1995), 
Houston 71% (Gutiérrez, 2008), Geor-
gia 63% (Limerick, 2018) y Arizona 71% 
(Limerick, 2018). La comparación entre 
los dos ámbitos no permite hablar de ace-
leración del cambio en el medio bilingüe, 
sólo permite afirmar que el español de los 
Estados Unidos sigue la tendencia que se 
observa del español general. Esto sin tener 
en cuenta, obviamente, las restricciones que 
existen al considerar distintas variables de 
naturaleza lingüística, puesto que algunas 
de estas son las que determinan que el fenó-
meno aparezca en distintos grados.
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5. Contacto dialectal
Con el paso del tiempo, algunas ciudades 
de los Estados Unidos se han convertido 
en puntos de encuentro entre hablantes de 
distintos dialectos del español. Ya no sólo 
se han reunido hablantes de distintas zonas 
de México, Puerto Rico y Cuba, sino tam-
bién de distintos países caribeños en el este 
y en algunas otras regiones, y de países de 
Centroamérica en centros urbanos del su-
roeste del país. Esta reunión ha producido 
contacto entre distintos dialectos del espa-
ñol y los rasgos originales de un número 
importante de hablantes se ha acomodado 
al habla de los dialectos más influyentes 
por el número elevado de hablantes con 
que cuenta. 

Hoy en día contamos con algunos 
estudios que ofrecen resultados sobre lo 
que ha dejado este contacto. Hernández 
(2002, 2009) y Hernández y Maldona-
do (2012) concluyen que los hablantes 
salvadoreños de la segunda generación 
muestran acomodos al habla de los ha-
blantes de origen mexicano en regiones 
de Texas como Houston y Brownsville. 
Por ejemplo, los mencionados hablantes 
centroamericanos reducen el voseo, ras-
go característico del dialecto salvadore-
ño original.  Otro ejemplo lo constituye 
la reducción por parte de estos mismos 
hablantes de otro rasgo característico, la 
aspiración de la /-s/ en posición final de 
sílaba; algo similar lo encuentran en la 
variante velarizada de la /n/. Todos estos 
rasgos se reducen principalmente cuando 
se encuentran con hablantes de origen 
mexicano, mayoritarios en estas áreas, ya 
que los rasgos lingüísticos mencionados 

no forman parte de este último dialecto. 
Otros estudios que llegan a resultados de 
este tipo como consecuencia del contac-
to dialectal extendido son los de Parodi 
(2004, 2014) y Raymond (2012a, 2012b). 
Mientras los hablantes salvadoreños de 
primera generación mantienen los rasgos 
del español hablado en su país de origen, 
las nuevas generaciones adoptan más 
bien los rasgos del español que se habla 
en Los Ángeles, variedad que es el resul-
tado de un largo proceso de acomoda-
ción entre distintos dialectos mexicanos, 
siendo el de tierras altas el más influyen-
te, pero con influencias de otros orígenes 
y del contacto con el inglés. En otras 
regiones del país también ocurren situa-
ciones similares, como lo demuestran los 
trabajos de Potowski (2008, 2011), quien 
estudia el contacto que se produce en fa-
milias cuyo español tiene origen diverso; 
aun cuando la variante materna es pre-
dominante, también es posible observar 
resultados lingüísticos mixtos en los ha-
blantes.

Estas y otras características son las 
que hacen que el español que se habla 
en los Estados Unidos sea diferente a las 
otras variedades de español, como ocu-
rre con cada una de las variedades que 
se hablan en otros países. Sin embargo, 
como se dijo al principio de este artícu-
lo, existen razones para preocuparse de 
su futuro; en esta dirección apuntan los 
esfuerzos que se hacen en el sistema edu-
cativo y en otras áreas para asegurar que 
esta lengua sea una parte importante en 
la vida de los millones de hispanos que 
viven en este país.
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7. Conclusiones
El objetivo de este artículo fue presentar 
una visión panorámica del español de los 
Estados Unidos desde sus perspectivas de-
mográfica, histórica  y sociolingüística. La 
situación del español en este país como 
lengua en contacto con el inglés ha servi-
do para guiar un sinnúmero de estudios 
de otras situaciones similares en otros con-
textos mundiales, presentando diferencias 
y semejanzas que han permitido generar 
conceptos claves para el estudio y la ense-
ñanza de lenguas minoritarias en otras par-

tes del planeta. La discusión de algunos de 
los cambios lingüísticos que se verifican en 
los Estados Unidos ha puesto en evidencia 
estrategias innovadoras a las que los ha-
blantes recurren para mantener el español 
vivo en un ambiente que es desfavorable 
para esta lengua. Sin embargo, es difícil 
predecir lo que ocurrirá en el futuro y se 
hace necesario revisar los esfuerzos concre-
tos que hacen los especialistas en el área de 
la enseñanza del español. Estas perspecti-
vas se presentan en el segundo artículo de 
esta serie (por venir).
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